Bella Simetría: Como es Arriba es Abajo

Beautiful Symmetry: As Above, So Below
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 Como el geómetra que no puede cuadrar el círculo, 

y no puede encontrar en todo su pensamiento, el principio que él necesita, 

así estaba yo en esta nueva visión: 

quería ver cómo nuestra imagen se funde en el círculo y encuentra su lugar en él ...
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Dante, La Divina Comedia.

Mido seis pies de alto, aproximadamente dos metros. Mi radio, la distancia desde mi corazón a la punta de un dedo, o de mi ombligo al dedo gordo del pie, es cerca de tres pies, digamos un metro. Esta longitud, un metro, nos es familiar. Incluye los objetos a nuestro alcance, a nuestra vista, capaces de ser olidos, alzados, etc.

Hemos aumentado grandemente nuestra habilidad de manipular nuestro mundo creando herramientas que magnifican este alcance y nuestros poderes dentro de él. Palancas gigantes que minan la tierra, grandes trenes y aviones que mueven megatones de material, incluso, cada vez más, robots que visitan planetas distantes o procesan necesariamente distantes basuras peligrosas. 

Todavía tenemos poca familiaridad con lo que está más allá de nuestro alcance. Los paisajes de Marte no nos familiarizan con Marte de la manera que estamos familiarizados con nuestro lugar de descanso favorito en la playa o un escondite del bosque. La familiaridad de la profesión médica con un virus no puede compararse con el conocimiento más íntimo que esos individuos tienen de su propia salud. Nuestras casi milagrosas herramientas nos traen cada vez más conocimiento de materias fuera y dentro de nosotros, pero no sentimos un sentido creciente de familiaridad con estos mundos. 

Incluso podríamos proponer lo contrario: cuando aumentamos cada vez más el conocimiento de diversas y especializadas materias, nos sentimos más alienados. ¿Qué hace un conocimiento de, digamos el genoma de la levadura contribuya a la física del plasma, y qué nos significa? No nos sentimos relacionados con ellos, no sentimos su presencia, ni apreciamos su realidad, excepto de modo teórico. Cualquiera puede decirle “estamos hechos de átomos”, aunque nunca haya visto uno; ello linda con la fe, sólo  fe en la ciencia como opuesta a la fe en la religión. 
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El propósito de este ensayo es explorar un principio que debe ayudarnos a relacionar los mundos a nuestro alrededor - tanto el muy grande como el muy pequeño - y así ayudarnos a interrelacionar nuestro siempre creciente conocimiento con nuestras vidas: ser capaces de poner ese conocimiento donde “pertenece”. 

Esto está en oposición directa a cualquier clase de nihilismo moderno en que el conocimiento es visto sin valor o algo peor aún. También se opone al conocimiento por el conocimiento, que deviene en coleccionar información sin sentido. 
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En nuestro tiempo, la humanidad, en particular la ciencia Occidental, ha escogido organizar el conocimiento a base de una división de disciplinas. El conocimiento ha sido dividido en varias ciencias, como astronomía, psicología, biología, medicina, física, informática, etc. Pero hoy vemos dos fuerzas contrarias al trabajo en el desarrollo científico. Por un lado, ahora, por generaciones hemos visto la creciente especialización - uno no es sólo físico sino físico nuclear, o no sólo astrónomo sino radio astrónomo y así sucesivamente -. Incluso estas categorías son desesperadamente amplias para aquellos involucrados en los campos. 

Por otro lado, y esto es relativamente reciente, vemos una creciente cantidad de estudios interdisciplinarios, y cada vez nos vienen nuevos términos como geomicrobiologia y biomatemáticas. Estos nuevos campos son en parte un tipo de especialización, pero son una especialización que reconoce la validez de otras disciplinas y la necesidad de trabajar juntas múltiples disciplinas para explicar y explorar nuevos resultados. 

Para poner las cosas en claro, salvo una catástrofe, no estamos a punto de dejar de buscar y encontrar cada vez más sobre lo infinito que nos rodea. Necesitamos encontrar un camino, o más probablemente, caminos, para organizarnos y relacionarnos con la búsqueda. Este ensayo se refiere a un intento de hacer precisamente eso, y es necesariamente organizarse a partir de un cierto punto de vista. 

[image: image4.png]



El punto de vista que he escogido para utilizarlo en la siguiente exposición es mi punto de vista. O, más generalmente, el punto de vista humano - esta percepción es de un radio de un metro y se relaciona con el mundo en formas específicas que resultan de un tamaño relativo -. Para nosotros, la estrella Betelgeuse y el átomo de carbono son “puntos” infinitamente distantes. Podemos, y lo hacemos, recopilar información sobre ellos, pero ello no puede tener más importancia inmediata que la circulación de mi sangre, o el éxito (o pérdida) de mi cosecha de cebolla. 

Es un hecho curioso que vemos como lejano lo que vemos fuera. “Ver dentro”, no significa percepción psicológica - con demasiada frecuencia no vemos lejos en ese sentido -, sino más bien, en el sentido de mirar dentro de las cosas, tratando con cosas que existen a escala microscópica. Calculamos el mayor tamaño posible, el tamaño del universo, como aproximadamente 1030 metros, y el tamaño más pequeño posible, la longitud de Planck, como 10-31 metros. 

Pero lo que es aún más curioso, incluso inexplicable, es lo relacionado con la naturaleza de lo muy grande y muy pequeño, luego, de lo no tan grande y lo no tan pequeño, luego, del siguiente más grande y el siguiente más pequeño, y así sucesivamente. Esto puede ser, pero no parece ser, una absoluta consecuencia de nuestra perspectiva, el punto de vista humano. Y, sin embargo, las cantidades, o más correctamente los tamaños, que se relacionan en este ensayo no son elegidos arbitrariamente, sino que son elegidos específicamente por su común distancia desde nuestro punto de vista que es el radio de un metro. A 10–13, por ejemplo, tenemos el átomo, y a 1013 un sistema de estrellas. Cada uno se caracteriza por un permanente y masivo centro rodeado de órbitas de tamaño y masa relativamente insignificantes. 

El plan básico de este ensayo un poco más ambicioso es el siguiente: 

· Vemos al ser humano en el centro porque naturalmente este es, nuestro punto de vista, 

· vivimos en este gran biosistema llamado Naturaleza, compuesto por una multitud de criaturas cuyo principal denominador común es la célula viva, 

· vivimos en un planeta, la Tierra, compuesto de ricas combinaciones de partículas más grandes de materia conocidas como moléculas, 

· los planetas son sólo una pequeña parte de nuestro gran sistema de estrellas, el sistema solar, centrado en el sol y que consiste principalmente de materia elemental, o materia en su estado atómico. 

Con cada paso más grande, nos encontramos con un pequeño bloque básico de combinación. Y a este cambio cuantitativo le corresponde un cambio cualitativo. 

Vamos a ver más allá de esto también, a las galaxias y las partículas subatómicas, e incluso considerar al universo y a la partícula universal, el fotón, o quantum de acción. Aunque este ensayo no puede en modo alguno listar todos los niveles del universo, intenta proporcionar un principio por el cual mucho se puede entender y relacionar: así las cosas, se espera, son organizadas de tal modo que la entrada continua de nuevos conocimientos puede ser integrada y relacionada con lo que ya sabemos. Mucho más que un mero sistema de archivo, se intenta el descubrimiento o la recuperación de una estructura que nos ayude en la comprensión de cada parte y su relación con la otra, con el conjunto, y finalmente, con nosotros mismos. 
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La forma más sencilla que he encontrado para ilustrar esta gran gama de tamaños en el universo, es usar el metro como vara de medir, y la notación exponencial para marcar las divisiones. Trazo una línea con el ser humano en el medio, lo que representa un radio de 1 metro. Lo que está a la izquierda es progresivamente menor y lo que está a la derecha es progresivamente mayor: 

menor <-------------------------------- 1 metro -------------- -----------> mayor

Luego marco mediciones métricas en la línea como esta: 

menor <-----+-------------+----------- 1 m ------ +------- -----+---------> mayor

10-2 m (0.01m)   10-1 m (0.1m)        101 m (10m)   102 m (100 m)

y así sucesivamente, hasta el más grande y hasta el más pequeño tamaño conocido. 

Lo que intento mostrar con este ensayo es que el objeto a una cierta distancia más grande que nosotros - por ejemplo, un planeta mide alrededor del tamaño 107 m - está determinado por la partículas de la “misma distancia” más pequeña que nosotros, en este caso, la molécula, alrededor de 10–7 m. Para representarlo gráficamente, trazaré círculos que conecten algunas de las mismas distancias desde nosotros: 
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Los tamaños son representativos, y, desde luego, se pueden encontrar ejemplos concretos que encajen en el tamaño exacto utilizado. Pero esto no es tan importante como el principio que, por ejemplo, las moléculas son una clase de átomos de un tamaño mayor. Los planetas son una clase de estrellas de un tamaño menor. Uno no tiene que trabajar muy duro para encontrar algunas pocas excepciones, pero su relativa rareza confirma la regla. 

Por último, lo que es más interesante para mí es cómo los seres humanos se refieren a esta enorme gama de tamaños, en la que viven, literalmente, mundos dentro de mundos. La correspondencia del micro mundo con el macro mundo también se repite en nosotros: estamos en el mundo más grande así como el mundo más pequeño está en nosotros. Mientras hacemos este ejercicio de mapear el universo, de mayor a menor, creo que el tiempo sería mejor empleado, si utilizamos ejemplos de objetos con los que estamos involucrados. Así, cuando hablamos de los planetas, tomemos la Tierra como ejemplo, ya que es el planeta que más nos concierne. Del mismo modo, cuando hablamos de células, tomemos una de nuestras células de la sangre, un átomo de uno de nuestros átomos de carbono, etc. De esta manera, mantenemos el tema tan cercano como sea posible. Lo que puede ayudarnos a comprender que el punto de vista para todos los temas es el punto de vista humano - nuestro punto de vista. 
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Finalmente, el aspecto más interesante de estos mundos dentro de mundos está conectado con la relación entre lo menor y lo mayor. El punto clave es comprender que todos los mundos pequeños expuestos se encuentran dentro de nosotros. Y si, como propongo aquí, los mundos pequeños definen los grandes mundos, tenemos dentro de nosotros representaciones de todas las cosas, incluso todas las leyes - libertades y limitaciones - del universo. 

Pero es evidente que “pensar”, o “saber”, es sólo filosofía. En el Cuarto Camino estamos igualmente involucrados con la práctica. Entonces, ¿cuál es la conexión práctica? El medio entre la filosofía y la práctica es la teoría (por supuesto, uso definiciones del Cuarto Camino aquí y en otras partes). En teoría, podemos penetrar conscientemente en los más pequeños, más finos, más veloces mundos dentro de nosotros, y estos mundos sutiles y finos se corresponden con mundos cada vez más y más grandes. Esta penetración en mundos diferentes, requiere nuestra conciencia para percibir su rango de tiempo. Esta es la naturaleza y el resultado del perfeccionamiento de los hidrógenos, de las energías o materias. Los hidrógenos más finos y volátiles pueden dar acceso a la más fina y más penetrante percepción, a una mayor profundidad de conciencia. Pero tenemos que eliminar las fugas, manejar las energías, refinarlas y producir más. Este es el trabajo del Cuarto Camino: dominar las materias más finas y así crecer en la participación consciente, crecer en el conocimiento y uso correcto de asuntos cada vez más poderosos y penetrantes. 

En última instancia no somos ni materia ni energía, sino conciencia. Conciencia que utiliza la materia y la energía. Por cierto, aquí hay una interpretación de la famosa fórmula: 

E = mc2 


Si c, la luz, es percepción, entonces c2 es autopercepción, o autorecuerdo, la técnica que usamos para transformar la materia (m) en energías sutiles (E). Como somos, nuestra masa esencial es fija, es nuestro cuerpo y alimento que comemos. Nuestra autoconciencia es casi inexistente, dado que nuestras energías auto-generadas son relativamente bajas. Al aumentar nuestra conciencia, aumentamos nuestra energía y la refinamos. La materia de nuestro alimento se convierte en energías superiores, receptivas y capaces de responder a la conciencia. 
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	“Penetrar en el sub humano ritmo de las células crea conciencia del super humano ritmo de la Naturaleza, en el ritmo de las moléculas concientes del tiempo terrestre, una mayor penetración en el ritmo electrónico implica un conocimiento similar del ritmo solar”. 

Rodney Collin, La Teoría de la Influencia Celeste 
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El Ser Humano: 

	“Hay una relación entre las horas de nuestra vida y los siglos del tiempo. Como el aire que respiro fluye desde grandes depósitos de la naturaleza, como la luz sobre mi libro es producida por una estrella distante a cien millones de millas, como el equilibrio de mi cuerpo depende del equilibrio de las fuerzas centrífuga y centrípeta, así las horas deben se iluminadas por las edades, y las edades explicadas por las horas. De la mente universal cada hombre individual es una encarnación más. Todas las propiedades del universo se encuentran en él”.

Ralph Waldo Emerson


Nuestro trabajo comienza aquí, tiene su sede aquí, y todo progreso se relaciona a este punto de partida. Es como la idea que “El camino más largo comienza con el primer paso”. El conocimiento de mundos mayores o menores comienza con el conocimiento de este mundo. Al menos, todo conocimiento sostenido y práctico de otros mundos comienza aquí, ahora. 

Cuando funciona correctamente (y llega a suceder), este es el mundo de nuestro intelecto. Aunque capaz de operar con energías superiores, es una gran cosa dirigirlo al asunto que nos ocupa, y así evitar el derroche de energía y el desarrollo de conexiones extrañas, o hábitos, que se vuelven difíciles de romper. Una muy buena técnica para hacer esto, y frecuentemente usada en diversas enseñanzas, es obligar a la mente a prestar atención, sea en ejercicios de cuenta, escuchar algo, ciertas meditaciones, y así sucesivamente. El resultado obtenido se debe a la reducción del trabajo equivocado - por supuesto -, todo tipo de explicaciones se dan, dependiendo de la enseñanza. La ventaja del Cuarto Camino es la comprensión de lo que uno está haciendo y por qué. Está bien recitar la “Oración de Jesús”, participar en “gimnasia sagrada”, realizar complicados rituales de té, y así sucesivamente, pero puede ser mucho más poderoso si se entiende que lo que estamos haciendo es el control de la atención en el centro particular involucrado, y comenzar a reconocer el poder de la atención controlada. Luego piense en lo que podría ser posible si la atención fuera controlada, no inconscientemente, es decir, no por razones que nada tienen que ver con el control de la atención, sino sólo lograr cualquier resultado debido al control de la atención, y piense ahora lo que significa si la atención fuese controlada con un conocimiento de sus efectos, y cómo podrían ser mejor aplicados. Este es un ejemplo de cómo el camino del entendimiento difiere de todas los demás caminos. No la fe, no el ejercicio, sin el específico conocimiento del funcionamiento de ser manipulado y por qué.

El uso adecuado de nuestro intelecto es la acción correcta en esta etapa. Los mundos están por encima y por debajo de nosotros, y nos son accesibles, no directamente por el intelecto sino directamente por nuestro físico, emociones, sexo y funciones superiores. Sin embargo, usamos nuestro intelecto como guía, para que nos ayude a poner orden en nuestra casa, y una forma en que puede hacerlo es reconociendo sus limitaciones. 

Dicho esto, hablemos de otros mundos. 

Sobre la Naturaleza y la célula:


La naturaleza es el resultado de la actividad de la vida celular y la vida celular existe en la naturaleza. Las dos imágenes superiores - un atolón de coral y algunas células - son un ejemplo gráfico de la similitud de la estructura, en la que el centro de la vida está rodeada por una barrera protectora. 

100,000 metros es el gran final de la escala aquí. Es un área con un radio cercano a 60 millas. Es difícil especificar exactamente qué es, que no sea del tamaño que usted pueda ir sin un cambio importante en algún factor determinante biológicamente, como altitud, latitud, precipitación anual, etc. Los Morrisons escribieron en su libro Powers  of Ten sobre este tamaño: 

	“Esta es la escala de paisaje, más amplia que cualquier pico o río, pero con una clase de unidad. La ha sugerido la diversidad de la tierra”.

Philip y Phylis Morrison, Powers of Ten


Este efecto de gran escala de la célula se puede ver en el tamaño de los arrecifes de coral, el carbón y el petróleo, los pastizales, los bosques, así como cualquier gran paisaje natural en conjunto. 

En otro sentido, lo que estamos hablando aquí es de un tamaño mínimo que permite una escala plena de la diversidad biológica. Esto es aproximadamente el tamaño de la isla de Hawai, por ejemplo. La evolución puede proceder a tal escala, y los desastres naturales son en algo mitigados por la diversidad de la vida y el hábitat. Una pequeña isla de arena aislada, por el contrario, sólo puede sostener una variedad limitada de vida, y sólo temporalmente, hasta que el próximo tsunami o sequía borre la tenue vida existente. 

La vida celular parece íntimamente relacionada con el uso de energías moleculares. De hecho, parece que la fuente de energía de un “mundo” o cosmos viene del mundo o cosmos superior. Quizás este es un sentido de la declaración de Collin: 

	“La energía viene de arriba, no de abajo. Toda cosa está en esto”.

Rodney Collin, La Teoría de la Armonía Consciente


Esta “delgada membrana de vida orgánica” se relaciona directamente con el mundo molecular / planetario formando una cierta atmósfera molecular en la que respira y modifica la superficie molecular, en la que vive y se alimenta. Es un transmisor, recibe ciertas energías y transmite otras. En última instancia, esta máquina es manejada por la luz, como finalmente todo es manejado en todos los cosmos. 

La receptividad de las células a las energías moleculares o asuntos relacionados con la velocidad de nuestras funciones instintivas y motoras, es como analizar algo tan complejo como un buen vino en un momento, o atrapar una pelota de modo mucho más rápido de lo que podemos pensar. En cierta medida, esta velocidad no está demasiado lejos de nosotros, podemos, con práctica o, a veces a causa de determinadas presiones, observar nuestra propia u otras actividades operando a tal velocidad.


De Planetas y Moléculas: 

Los planetas se componen de una amplia variedad de moléculas. Si bien existen algunas moléculas fuera de los sistemas solares, son los planetas con condiciones de enfriamiento y relativa estabilidad los que permiten las innumerables combinaciones de átomos en moléculas simples, y éstas en moléculas cada vez más complejas. Podemos ver en la escala de nuestro sistema solar una sorprendente variedad de planetas y tenemos motivos para esperar que la variedad siga aumentando a más planetas en otros sistemas estelares conocidos por nosotros. La naturaleza de este nivel, por encima y por debajo de nosotros, parece ser una gama de complejidad debido a una gama de combinaciones moleculares. Sin Luna, Mercurio es relativamente simple comparado con nuestro sistema Tierra - Luna, que a su vez es muy simple en comparación con un gigante de gas, por ejemplo, Saturno, con sus anillos y gran número de satélites. Del mismo modo, existe una enorme gama en la complejidad de las moléculas, debido a las combinaciones de los átomos. Por ejemplo, la molécula de agua es relativamente simple comparada con una molécula de proteína. 

Un paréntesis: una exposición sobre planetas y moléculas no estaría completa sin mencionar la teoría de los tipos "planetarios", que se refiere a los planetas y las secreciones moleculares de nuestro sistema endocrino. Para uno que no ha verificado los siete tipos de esencia, no hay mucho de interés aquí. Pero si uno ha verificado esta información, es casi obligatorio intentar hacer frente a las repercusiones de tales conocimientos. No sólo es antigua y profunda, es prácticamente desconocida. Esto, inevitablemente, conduce a pensamientos sobre la naturaleza del conocimiento esotérico. Pero lo que quiero hablar en particular aquí es el curioso hecho que durante milenios los siete tipos estaban conectados con los siete antiguos "planetas". ¿Por qué sería?, no lo sé. ¿Hay algún medio de percepción por la cual se puede verificarlo directamente? ¿Era un antiguo conocimiento de las posiciones planetarias o actividades correlacionadas con un conocimiento más profundo de la psicología que existe hoy? 

En cualquier caso nos deja con un conocimiento preciso de los tipos humanos, una muy curiosa correlación con los planetas y una moderna asociación con las glándulas endocrinas. Son las diminutas secreciones moleculares de estas glándulas las que directamente determinan las características del tipo de ser. Estas secreciones circulan en la sangre, alrededor de nuestro corazón, así como los planetas circulan alrededor del sol. 


Soles de Átomos 


La antigua imagen mostrada aquí del átomo, si bien simplista, ilustra gráficamente la idea básica o la forma de este nivel. La gran cantidad de la masa de un sistema de estrellas o átomos está en el centro, y los planetas exteriores o las partículas que lo rodean son minúsculos en comparación. 

Los átomos con carga electrónica, llamados iones, determinan las estrellas. Recíprocamente, las estrellas crean el rango de átomos conocidos en nuestra tabla de elementos. 


Con el descubrimiento del espectro atómico (bandas características de luz emitidas por átomos diferentes en un estado dado energía), la ciencia moderna comenzó a determinar no sólo la estructura del átomo, sino la estructura atómica de las estrellas. La luz de una estrella, emitida como un espectro atómico, nos permite determinar el tipo de átomos que emiten esa luz. Esto ha llevado a teorías cada vez más refinadas de cómo las estrellas irradian por fusión atómica, y cómo, como resultado, se crea el gran rango de la tabla de los elementos. 

Esta es una característica básica de esta idea que lo más bajo se relaciona con lo más alto por medio del aprendizaje de algún aspecto del mundo inferior, en este caso de la naturaleza de los átomos, aprendemos algo sobre el mundo superior correspondiente a la naturaleza de las estrellas. Y eso está en la esfera del conocimiento. Finalmente interesante para nosotros es el reino de la comprensión, o relacionando la experiencia con el conocimiento y, a escalas solares y atómicas, debe ser de hecho una experiencia muy rara.


Galaxias y Partículas (?)


Poco se sabe sobre el origen de las galaxias, así que supongo que esto puede servir como una especie de prueba de esta teoría, ya que supondría que las partículas subatómicas sean el elemento definitorio de ellas. En realidad no sé qué más decir, tal vez voy a dejarlo así, y espero ampliar esta sección cuando los conocimientos o teorías se vuelven más sólidos. 


Hojas y Cuerdas (?) 


Entender el comportamiento del universo en general depende de manera crítica de conocimientos acerca de las unidades más pequeñas de la materia y sus interacciones fundamentales. - Guth and Kaiser, Science, Feb 11, 2005 

La mayor escala de la estructura en el universo y el más pequeño de los componentes que causan esa estructura son actualmente desconocidos y los debates e investigaciones son activos e interesantes. Las ideas de las hojas o burbujas de galaxias a gran escala, y los quarks, cuerdas, y así sucesivamente en pequeña escala, son algunos de los temas aquí, y esperar a ver cómo esto se desarrolla.


El Universo y el Fotón

Es extraño decir, que parecemos saber más sobre la naturaleza del universo como un todo que sobre galaxias y hojas. O quizás es más correcto decir que tenemos más desarrolladas las teorías de los orígenes universales que sobre orígenes galácticos. 

En pocas palabras, sea en la ciencia moderna o en el antiguo mito, el universo tal como lo conocemos comienza en la luz. Científicamente hablando, podemos ver cómo la "partícula" de luz, el fotón, define el universo. La velocidad de la luz, postulada como la máxima velocidad posible, define el posible tamaño del universo. Y si, como demostró Anderson, los fotones crean las partículas, nosotros vemos la fuente de las estructuras físicas del universo también en la luz 
. 

Cada cosa está en el universo, y la luz está en cada cosa. 



Para volver a “al asunto a la mano”, a saber nuestro ser físico, necesitamos buscar cómo estos niveles cósmicos de materialidad nos incluyen. Ciertamente la materia más fina, la más penetrante es la energía electromagnética (“luz” o fotones) activando nuestros átomos, los que incluyen nuestras moléculas, con las que se construyen nuestras células, combinando cada vez jerarquías mayores de células para crear nuestros componentes físicos. ¿Pero cómo percibimos estas cosas? ¿Podemos estar conscientes de ellas? 

Ciertamente, en la escala de conglomerados celulares, podemos ser conscientes. Podemos sentir la tensión en un músculo, una comezón en la piel. 

Debe recordarse que el medio de percepción, de, digamos, esa comezón, es electroquímico en su origen, es decir, que las señales se envían desde la piel a través de las células nerviosas que retransmiten la información por impulsos eléctricos y secreciones químicas (moleculares). En ese sentido, hay poca diferencia entre nuestra percepción de la "luz" por los ojos, ondas sonoras mediante moléculas por los oídos, o estructuras celulares por nuestro sentido del tacto. En todos los casos, lo que registramos es el resultado de la acción electroquímica de las células del sistema nervioso. 

Pero tenemos otros medios de percepción que las percepciones basadas en los sentidos, así raramente pensamos en nuestra función del sexo o nuestra función emocional como órganos de percepción. Incluso somos menos conscientes de las posibilidades de percepción de los centros superiores. Es por estas funciones que sentimos directamente las materias más finas del universo, y es por medio de estas funciones que somos capaces de entrar en el tiempo, o alcanzar la velocidad de tal perceptividad. 

¿Por dónde empezar a “subir la escalera” a estas funciones superiores? Desde donde estamos, por supuesto, desde “Tierra”, pero este punto de comienzo no está ni a la velocidad o al nivel de percepción de nuestros sentidos, nuestro centro intelectual ordinario es naturalmente la más lenta función que tenemos. “La mente”, funcionando correctamente en nuestra vida cotidiana, la llamamos H48, o verdadera personalidad, y es extremadamente lenta en comparación con cualquiera de las otras funciones. Hemos adquirido, inconscientemente, algunas “funciones” aún más groseras, aparatos realmente artificiales, que “trabajan” con energías más bajas, como H96 o peores, pero estos estados no pueden percibir nada real y por tanto son completamente inútiles y lo que es peor, nos convencen de cosas irreales, como nuestra propia importancia, nuestras emociones negativas, nuestras fantásticas ideas sobre la realidad. Así, una de las primeras cosas que tenemos que hacer con nuestra mente ordinaria es desarrollar, planificar y poner en práctica los medios para acabar con el trabajo equivocado y comenzar el correcto trabajo de nuestro organismo. En general, esto se llama el Trabajo. Las percepciones provenientes de las funciones superiores serán necesariamente más rápidas y más sutiles. Deben ser difíciles de “atrapar”, por lo que debemos aprender a reconocerlas por lo que son. Y, por supuesto, tenemos que bajar el ruido del trabajo equivocado para poder hacerlo.

El principal medio de desconectar el trabajo equivocado son cosas tales como luchar contra las emociones negativas (encontrando razones para no expresarlas, en lugar de suprimirlas que es más trabajo equivocado), y la lucha contra la imaginación, la identificación, la consideración interna y así sucesivamente; una serie de técnicas prácticas dilucidadas por las distintas enseñanzas del Cuarto Camino. Por encima de todo, lo que se requiere es el trabajo en el autorecuerdo. El autorecuerdo que al principio parece nada, porque de hecho nada hay allí, nadie en casa. Si nos volvemos conscientes de materias más altas, más rápidas, más finas, más poderosas, tenemos que estar aquí en primer lugar, tenemos que desarrollar nuestra conciencia desde el principio. Es difícil porque encontramos que no tenemos voluntad para empezar, y debemos esforzarnos durante mucho tiempo haciendo lo que parecen ganancias muy modestas. Pero este debe ser el camino: 

La conciencia no se desarrolla inconscientemente, ni involuntariamente.


John Raithel 

Traducido por Carlos Rivera <carlosriverco@gmail.com>

�	 Sobre los experimentos de Anderson, Lawrence M. Krauss comenta in Hiding in the Mirror: El hecho que pudieran crearse partículas y antipartículas en pares de pura energía (radiación) cambió completamente nuestro pensamiento sobre la materia. 


	Debería hacerlo, pero no lo hizo. Pero Krauss estaba refiriéndose a la idea muy conocida que e=mc2, y no al descenso a la pluralidad desde la unidad.





